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Presentación 
Nos encontramos a las puertas de un nuevo 1 de Mayo, un día reivindicativo y de lu-
cha, con nuestro país sumido en una crisis económica, social y sanitaria debido a la 
llamada pandemia de la Covid-19. En el último año, esta crisis ha deteriorado más si 
cabe las condiciones materiales y de salud de la clase trabajadora y, por otro lado, ha 
agrandado la brecha de la desigualdad entre los más desfavorecidos y los más ricos. 

De modo que este 1 de Mayo tenemos poderosas razones para tomar de nuevo las ca-
lles, como se viene haciendo desde hace más de un siglo. Y lo podemos hacer partici-
pando en la manifestación convocada en la ciudad de Madrid por CNT Madrid, CNT 
Comarcal Sur y CNT Sierra Norte, junto a diversos colectivos sociales y sindicales, ba-
jo el lema “Juntas por un 1 de Mayo interseccional y de clase. Para que la crisis la pa-
guen los capitalistas”. Una movilización que arrancará en la plaza Mayor, a las 11.30 
horas, y concluirá en la puerta de Toledo. 

Como no podía ser de otro modo, la mayor parte de este número de AL TAJO contiene 
artículos relacionados con esa fecha tan especial para la clase trabajadora. Así, lo 
abrimos con un manifiesto del Secretariado Permanente del Comité Confederal de 
CNT titulado Primero de Mayo: dignidad y sindicalismo. 

Nos interesamos a continuación por los orígenes del 1 de Mayo con el texto En 
recuerdo de los mártires de Chicago, de D. M., en el que se rememora la lucha por 
la jornada de 8 horas en Estados Unidos, la matanza de Haymarket en 1886 y la 
posterior ejecución de cinco anarcosindicalistas inocentes. 

Sigue un testimonio de Javier Campo y Javier Hernández acerca del conflicto 
generado por el despido de nueve trabajadores, en septiembre pasado, en su empresa, 
Henry Schein: a más beneficios, más despidos. 

Después podemos leer un texto, con el título La “desverticalización” de los “sindicatos 
verticales”, de Roberto Pradas, que nos ilustra sobre la creación de los sindicatos 
verticales durante la dictadura franquista y los modelos ideológicos en los que se 
inspiraron. 

El artículo La Dama de Hierro, de Xabi Rueda, nos recuerda la llegada al poder en In-
glaterra de Margaret Thatcher, hace más de 40 años, y su empeño por acabar con el 
Estado de bienestar y la influencia de los sindicatos. 

Ya en las páginas finales, dedicadas a temas culturales, publicamos tres comentarios 
de libros editados recientemente, a los que siguen los poemas Administrar la violencia, 
de Gonzalo Yolanda; y La helada de los arrepentidos, de Caterina Gogu, traducido del 
griego y comentado por Yanis Merinakis. ■ 
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Primero de Mayo: dignidad y 
sindicalismo 
 
Secretariado Permanente del Comité 

Confederal de CNT 

Es evidente que la Covid-19 ha marca-
do el último año para toda la humani-
dad. Pero tras la crisis sanitaria se han 
puesto de manifiesto, con una gravedad 
sin precedentes, los peores males de 
nuestra sociedad. Las desigualdades 
sociales y económicas han aflorado con 
tal virulencia que nos han mostrado la 
peor cara del actual sistema económico 
en el que vivimos. 

Hemos podido comprobar, pese a la 
propaganda del Gobierno, que las me-
didas sociales para proteger a la clase 
trabajadora han sido insuficientes. 
Desde los primeros momentos del con-
finamiento, el año pasado, cuando la 
economía paró, vimos cómo miles de 
personas perdían sus trabajos preca-
rios o, simplemente, ni siquiera pudie-
ron acceder a la economía sumergida 
en la que miles de familias subsisten 
en este país. Los servicios sociales de 
los ayuntamientos, los sindicatos o 
muchas otras entidades sociales ya no 
recibían consultas o llamadas para 
solicitar ayudas económicas; la gente 
pedía comida. 

Ante esa situación se activaron bancos 
de alimentos, redes vecinales de apoyo, 
sindicatos colaborando para abastecer 
necesidades básicas. Una vez más, el 
apoyo mutuo y la solidaridad pusieron 
soluciones mucho más efectivas de par-
te del pueblo. 

En los centros de trabajo, por el con-
trario, se evidenció una vez más la ava-
ricia sin fin de los capitalistas. Pese a 

las nuevas leyes del Gobierno para 
aplicar ERTE que debían salvar los 
puestos de trabajo, hemos tenido que 
combatir los distintos abusos y fraudes 
de muchas empresas: plantillas a las 
que se les exigía trabajar desde casa 
pese a estar de ERTE, coacciones y 
presiones para abandonar los puestos 
de trabajo durante los ERTE, cuando 
no directamente despidos sin ningún 
tipo de vergüenza. 

Podemos decir que la crisis sanitaria ha 
servido para acelerar y empezar ya una 
crisis económica que se había de activar 
en pocos años. Así, grandes empresas y 
multinacionales de toda índole han ace-
lerado los despidos masivos destruyen-
do empleo y precipitando la desindus-
trialización de nuestra economía. Por el 
contrario, en otro tipo de industrias se 
incrementa la subcontratación, apli-
cando peores condiciones a la mano de 
obra, con el beneplácito de comités de 
empresa. 

Ante esa situación, desde la CNT reivin-
dicamos una acción sindical que de-
vuelva la dignidad a la clase trabajadora 
de este país. Reivindicamos el papel de 
un sindicalismo que defienda subidas 
salariales reales que mejoren el poder 
adquisitivo de la gente, que defienda la 
igualdad real en las empresas. No que-
remos maquillar convenios, queremos 
que la gente se organice y luche para 
conquistar más derechos, más digni-
dad. Y creemos firmemente que el sindi-
calismo de acción directa de quienes 
integramos la CNT representa los mejo-
res valores de la humanidad, el apoyo 
mutuo y la solidaridad. ¡Viva el Primero 
de Mayo! ■
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En recuerdo de los mártires 
de Chicago 
 

D. M. 

A principios de mayo de este año se 
cumple el 135 aniversario de la matan-
za de la plaza de Haymarket, en Chica-
go (Estados Unidos). Desde 1884, la 
American Federation of Labor venía mo-
vilizando a la clase trabajadora para 
lograr la jornada laboral de ocho horas. 
El 1 de mayo de 1886, los sindicatos 
declararon una huelga para conseguir 
este objetivo. En su tercera jornada, al-
gunos huelguistas se enfrentaron a los 
esquiroles que habían acudido a traba-
jar a las fábricas y la policía les disparó, 
matando a dos de ellos. 

Indignados por la violencia policial, 
grupos anarquistas convocaron una 
manifestación al día siguiente, el 4 de 
mayo, en la plaza de Haymarket, el co-
razón comercial de Chicago. Y en ese 
acto pacífico, que congregó a miles de 
personas, se produjo una matanza que 
conmocionó a la clase obrera de todo el 
mundo. 

El relato de la tragedia 

Emma Goldman, que había llegado a 
Estados Unidos en 1885, huyendo de la 
Rusia zarista, refiere la tragedia de Chi-
cago de esta manera en su autobiogra-
fía Viviendo mi vida: 

 “Las huelgas obreras habían estallado 
por todo el país en 1886 para exigir la 
jornada de ocho horas. Chicago era el 
centro del movimiento y allí la lucha 
entre los trabajadores y sus jefes había 
sido más intensa y enconada. La policía 
atacó una reunión de los empleados que 
se habían declarado en huelga en la 

McCormick Harvester Company; hom-
bres y mujeres fueron golpeados y va-
rias personas asesinadas. 

Para protestar por esta infamia, se con-
vocó una reunión multitudinaria en la 
plaza de Haymarket el 4 de mayo. Allí 
tomaron la palabra Albert Parsons, Au-
gust Spies, Adolph Fischer y otros, y 
todo transcurría tranquila y pacífica-
mente. Así lo comprobó Carter Harri-
son, el alcalde de Chicago, que asistió al 
encuentro para ver qué se cocía por allí. 
El alcalde se fue, convencido de que to-
do estaba bien, y así se lo dijo al comi-
sario del distrito. 

 
La matanza de Haymarket. 
 

Se estaba nublando, empezó a lloviznar 
y la gente comenzó a dispersarse. Ape-
nas quedaba nadie cuando uno de los 
últimos oradores se dirigió al público. 
Entonces, el comisario Ward, acompa-
ñado por un fuerte dispositivo policial, 
se presentó de repente en la plaza. Or-
denó que la gente se dispersara inme-
diatamente. ‘Es una asamblea pacífica’, 
replicó el moderador, ante lo cual la po-
licía cargó sobre la gente, aporreándolos 
sin piedad. 
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Entonces, algo brilló en el aire y, al ex-
plotar, asesinó a varios oficiales de poli-
cía e hirió a otros cuantos. Nunca se 
supo con certeza quién había sido el 
verdadero culpable, y las autoridades, 
al parecer, no se esforzaron mucho para 
intentar descubrirlo. En lugar de ello, se 
cursó inmediatamente la orden de 
arrestar a todos los oradores de la reu-
nión celebrada en Haymarket y a otros 
conocidos anarquistas. 

Toda la prensa y la bourgeoisie de 
Chicago y del país entero clamaban 
por la sangre de los presos. La policía 
emprendió una verdadera campaña de 
terror, a la que la Citizen Association 
prestó todo su apoyo moral y financie-
ro, para así culminar su plan mortífe-
ro de acabar con los anarquistas. La 
opinión pública estaba tan encendida 
por las historias atroces que circula-
ban en la prensa contra los líderes de 
la huelga, que un juicio justo era algo 
impensable. 

De hecho, el juicio resultó ser el peor 
montaje de la historia de Estados Uni-
dos. El jurado se escogió según sus 
convicciones; el fiscal del distrito anun-
ció ante el tribunal que no solo se acu-
saba a los hombres allí arrestados, sino 
que ‘se juzgaba la anarquía’ y que había 
que exterminarla. El juez criticaba 
constantemente a los presos desde su 
estrado, predisponiendo así al jurado en 
su contra. Los testigos fueron compra-
dos o aterrorizados, y el resultado fue la 
condena de ocho hombres, inocentes 
del delito y en ningún modo relaciona-
dos con él. 

La manipulación de la opinión pública y 
los prejuicios contra los anarquistas, 
emparejados con la feroz oposición de 
los patronos al movimiento que exigía 
las ocho horas, contribuyeron a crear el 
ambiente que propició el asesinato judi-
cial de los anarquistas de Chicago. Cin-
co de ellos –Albert Parsons, August 

Spies, Louis Lingg, Adolph Fischer y 
George Engel- fueron condenados a la 
horca; Michael Schwab y Samuel Fiel-
den, a cadena perpetua; a Oscar Neebe 
le cayó una condena de quince años. La 
sangre inocentes de los mártires de 
Chicago clamaba venganza”. 

Uno de los condenados, Louis Ling, se 
suicidó con un explosivo que consiguió 
introducir en la prisión. Se lo puso en la 
boca como si se tratase de un cigarro y 
la detonación le voló media cara; pero 
no murió en el acto, y agonizó durante 
seis largas horas antes de fallecer. 

Despertando conciencias 

En 1893, el nuevo gobernador de Illi-
nois, John Peter Altgeld, indultó a Fiel-
den, Neebe y Schwab, asegurando que 
habían sido víctimas de la “histeria, jui-
cios injustos y prejuicios” y que el Esta-
do “nunca ha descubierto quién tiró la 
bomba y nunca han existido pruebas 
que demuestren que estuvo relacionado 
con los condenados”. 

La influencia de la huelga que comenzó 
el primero de mayo de 1886 y de los 
mártires de Chicago ha sido enorme en 
el movimiento obrero internacional. Es-
tos hechos sirvieron para despertar la 
conciencia social de miles de personas. 
Ese fue el caso de Emma Gold-
man, quien en sus memorias asegura 
que fueron la influencia más decisiva de 
su existencia y la impulsaron a abrazar 
la ideología anarquista.  

En 1888, la American Federation of La-
bor propuso en la Segunda Internacio-
nal, en París, que el Primero de Mayo se 
convirtiera en el Día Internacional del 
Trabajo y que los esfuerzos de todos los 
sindicatos se centraran en exigir la jor-
nada de ocho horas. España fue el pri-
mer país en lograrla, en 1919, como 
fruto de la huelga de La Canadiense. ■
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Henry Schein: a más beneficios, 
más despidos 
 

Javier Campo y Javier Hernández 

Henry Schein Inc. es una empresa 
multinacional estadounidense que dis-
tribuye productos y servicios para el 
cuidado de la salud. Está presente en 
32 países, entre ellos España, donde 
posee centros en Madrid, Seseña (Tole-
do), Barcelona, Sevilla, Valencia y Bil-
bao. Creada en Queens (Estados Uni-
dos), en 1932, la empresa se ha expan-
dido notablemente en los últimos años: 
entre 1989 y 2016, Henry Schein com-
pró aproximadamente 200 empresas. 

Desde su creación, Henry Schein se ha 
convertido en el mayor distribuidor 
mundial de equipos y suministros den-
tales, además de ventas de consultorios 
médicos. E incluso creó la mayor em-
presa veterinaria de ventas y distribu-
ción en Estados Unidos: la Henry 
Schein Animal Health, reconvertida 
ahora en Covetrus. 

 

Las ventas de Henry Schein, según de-
clara, alcanzaron los 10.100 millones de 
dólares en 2020 y han crecido a una 
tasa anual compuesta de aproximada-
mente el 12% desde que se convirtió en 
una empresa pública en 1995. 

 

Pandemia y despidos 

Al igual que muchas empresas en todo 
el mundo, Henry Schein despidió a una 
parte de su fuerza laboral en marzo de 
2020, coincidiendo con el comienzo de 
la pandemia de la Covid-19. Y eso a pe-
sar de que la demanda de productos 
médicos, como equipos de protección 
personal (EPP), toallitas higiénicas y 
kits de prueba del Sars-Cov-2, se dispa-
ró poco después. 

Los despidos también llegaron a sus 
centros en España. Henry Schein, en 
un principio, también tenían en nuestro 
país las divisiones de Medicina, Dental 
y Veterinaria. Pero hace unos tres años 
“vendió” la parte de Veterinaria. Tras 
esa venta, creó la empresa pantalla lla-
mada Covetrus, que “disolvió” y vendió 
a Distrivet, con sede en Barcelona. Y 
despidió a buena parte de los trabajado-
res de Veterinaria de la zona de oficinas 
(marketing, administración, comercia-
les, etc.), después de prometerles que 
los trasladaría a Distrivet. 

A raíz de la “pandemia”, la empresa se 
acogió a un ERTE parcial, que, en Ma-
drid, solo afectó a su sede central, si-
tuada en el barrio de Vallecas. Y pocos 



- 9 - 
 

días después de finalizar el ERTE, en 
marzo pasado, despidió a 27 personas 
de ese centro. Al tiempo que incremen-
taba sus beneficios con la crisis sani-
taria generada por la pandemia. Henry 
Schein fue la proveedora de guantes al 
Ifema cuando este recinto se convirtió 
en hospital de campaña. Por esas fe-
chas, al almacén del centro logístico 
de Seseña (Toledo), donde trabajaban 
49 personas, llegaban hasta dos con-
tenedores de guantes semanales. Pese 
a que había más tarea que nunca, a 
los trabajadores de este almacén les 
hicieron firmar una reducción de 
horas trabajadas. 

 

Al día siguiente de aplicar ese ERTE 
parcial, el 11 de septiembre del pasado 
año, Henry Schein, alegando causas 
objetivas, despidió a 9 personas del al-
macén de este centro logístico de Sese-
ña, una vez que supo que estos compa-
ñeros proyectaban crear una sección 
sindical. A esta medida de represión 
sindical respondieron los despedidos 
con diversas protestas y movilizaciones, 
que contaron con el apoyo de la CNT de 
Aranjuez. A pesar de ello, en el acto 
conciliación, la empresa se negó a nego-
ciar. 

Ante esta cerrazón de la empresa, los 
compañeros decidieron elevar el alcance 
de sus acciones y solicitaron el apoyo y 
la solidaridad de otros centros, tanto de 
nuestro país como a escala internacio-
nal. De esta manera, se formaron pique-
tes que durante días se concentran a 
las puertas de algunas sucursales. En 
este sentido resultó clave el piquete 

constituido frente a la central de Henry 
Schein en Vallecas, que contó con el 
apoyo de la CNT de Villaverde, Fuenla-
brada, Leganés, Sierra norte y Aranjuez, 
además de una pequeña representación 
de Ávila. 

 

Sin embargo, pese a estas presiones, 
en la negociación final se negó a read-
mitir a los compañeros despedidos, 
aunque sí accedió a una mejora eco-
nómica en las indemnizaciones. Y 
mientras Henry Schein aumenta consi-
derablemente su cuenta de resultados 
con la pandemia, sigue empeñada en 
aflojar su plantilla: recientemente, esta 
multinacional ha dejado en la calle a 
otros 30 trabajadores de su centro de 
Vallecas. ■ 

 

 



La “desverticalización” 
de los “sindicatos verticales” 
 

Roberto Pradas 

En el caso de la “publicística falangis-
ta” sobre su propuesta laboral para la 
dictadura franquista, Francisco Bernal 
García afirma: “Se caracterizó por cen-
trar toda su atención en las realizacio-
nes llevadas a cabo en la Italia fascista 
y la Alemania nazi […]. No obstante, los 
falangistas se cuidaron de presentar a 
los modelos italiano y alemán como pa-
radigmas que marcasen la pauta a se-
guir por parte de su propuesta vertica-
lista. En el caso italiano, resultaba im-
posible, dado que el modelo fascista 
apostaba deliberadamente por la técni-
ca corporativista, la cual era explícita-
mente denostada por las falangistas. 
[…] Por lo demás, tomaban numerosos 
motivos de inspiración en otros aspec-
tos de su ideología. Por otro lado, los 
nazis habían suprimido los sindicatos, 
sustituyéndolos por una entidad de ca-
rácter mixto -el Frente Alemán del Tra-
bajo- cuyas funciones eran propagan-
dísticas, culturales y de asistencia so-
cial, pero no de regulación laboral. Los 
falangistas deseaban reunir a trabaja-
dores y empresarios en unas entidades 
de carácter mixto -los sindicatos verti-
cales-, pero aspiraban a que las mismas 
asumiesen todas las competencias deri-
vadas de la regulación de la vida labo-
ral”. 

Bernal señala: “La crítica hacia la re-
ordenación de las relaciones laborales 
llevada a cabo por el nacionalsocialis-
mo […] también estuvo presente en 
destacados publicistas del corporati-
vismo católico [“Especialmente pre-
ocupante resultaba el que no se reco-
nociese al catolicismo ninguna posibi-
lidad de intervenir con voz propia en el 
ámbito social”]. 

 

El Fuero del Trabajo 

Para Bernal García, a pesar del aseso-
ramiento que el “falangista católico” 
Aunós prestó para la redacción del Fue-
ro del Trabajo, el franquismo “fue ro-
tundo al elegir” la opción “verticalista”. 
Sin embargo, “los autores de tendencia 
corporativista […] aseguraban que el 
espíritu del Fuero no era incompatible 
con las instituciones corporativas, dado 
que el sindicato vertical podía ser con-
cebido como una ‘corporación’ […]. En 
los círculos socialcatólicos […], la prio-
ridad […] [era] limitar el ámbito de ac-
tuación del sindicalismo vertical, de 
manera que los falangistas no pudiesen 
plasmar en la práctica el ambicioso 
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abanico de competencias que reclama-
ban. Para llevar a cabo esta labor con-
taron con el inestimable apoyo de un 
grupo de falangistas conservadores que 
rechazaban la ortodoxia verticalista por 
considerarla excesivamente ‘interven-
cionista’ y que hubiesen preferido un 
corporativismo ‘a la italiana’ [“Javier 
Martínez de Bedoya, Alfonso García 
Valdecasas y Eugenio Montes. Estos 
dos últimos jugaron un papel destacado 
en el Instituto de Estudios Políticos, 
creado en 1939 a modo de think tank 
oficial del falangismo”]. 

Continúa Bernal señalando que “esta 
confluencia de posicionamientos favo-
rables a limitar el alcance del sindica-
lismo vertical fue lo que permitió que el 
proyecto de Ley de Bases de la Organi-
zación Sindical presentado en 1939 por 
el Ministerio de Organización y Acción 
Sindical, al frente del cual se encontra-
ba Pedro González Bueno, fuese recha-
zado al ser juzgado excesivamente ‘in-
tervencionista’. […] [“A través de la Ley 
de Reglamentaciones de Trabajo de 
1942”, se impuso el] monopolio ministe-

rial a la hora de fijar salarios y condi-
ciones de trabajo […]. Al igual que ocu-
rría en el caso alemán, el autoritarismo 
del Ministerio de Trabajo era combina-
do con un alto grado de discrecionali-
dad por parte de los empresarios, […] 
practicándose más bien un ‘sindicalis-
mo de sumisión’ […]. Al mismo tiempo, 
[Fermín] Sanz Orrio procedió a ‘desver-
ticalizar’ los sindicatos […] por la vía de 
distinguir en el seno de los mismos 
una ‘sección social’ -para los trabajado-
res- y una ‘sección económica’ -para 
los empresarios- […]. 

Bernal, además, afirma: “La dicotomía 
entre ‘secciones sociales’ y ‘secciones 
económicas’ recordaba a […] los siste-
mas corporativistas. Y se vio acentuada, 
además, por el hecho de que el mando 
político falangista sometiese a las ‘sec-
ciones sociales’ a un control mucho más 
estricto que el que ejercía sobre las ‘sec-
ciones económicas’, lo cual permitió a 
éstas desarrollar iniciativas que respon-
dían a la defensa de los intereses de los 
empresarios”. ■ 

 

Trabajadores frente a la sede del sindicato vertical. 
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La Dama de Hierro 
 

Xabi Rueda 

En 1979, Margaret Thatcher llegó al 
poder en Inglaterra. En ese momento, 
Gran Bretaña tenía una inflación del 
20% y un fuerte desempleo por causa 
de la crisis del petróleo. La Dama de 
Hierro, como así era conocida, tenía un 
objetivo claro: reducir la inflación costa-
se lo que costase. Ella consideraba que 
la causa principal de lo que le sucedía a 
su país era el Estado de bienestar cons-
truido en la posguerra. 

Para conseguir su objetivo, Thatcher 
atacó la raíz del Estado de bienestar en 
su país. Un ataque que pasó, nada me-
nos, que por enfrentarse con los sindi-
catos, que fueron los que habían conse-
guido los derechos laborales y los servi-
cios públicos. Se propuso terminar del 
todo con ellos o, por lo menos, reducir-
los a su mínima expresión. ¿Cómo 
hacerlo? Bajo el mandato de una refor-
ma sindical. A partir de ahí, las condi-
ciones del trabajo sindical empezaron a 
encontrar serias dificultades, sobre todo 
la realización de huelgas. 

Una vez aprobada esa reforma, las ac-
ciones sindicales de cualquier tipo debí-
an pasar por un proceso de votación; es 
decir, sin la aprobación de la mayoría 
de la afiliación de los sindicatos, por 
ejemplo, no se podía convocar una 
huelga laboral. Si un sindicato no se 
atenía a este precepto y la huelga se 
realizaba sin la aprobación de esa ma-
yoría, podía ser declarada ilegal por el 
Gobierno. A las amenazas de multas, 
centros clausurados e incluso la ilegali-
zación de los sindicatos que establecía 
la reforma, se añadía que si estos lleva-
ban a cabo acciones sindicales con re-
sultado de violencia, sus secretarios o 
representantes podían ser declarados 
responsables de tales acciones. 

De esta reforma que endurecía las leyes 
contra los sindicatos se derivaba otra 
decisión importante: la petición del Go-
bierno a los mandos de la policía de 
mano dura en la represión sindical, pa-
ra lo que se les concedió carta blanca. 
Así las cosas, los sindicatos y sus re-
presentantes pasaron a adoptar una 
actitud defensiva, y se mantuvieron 
conservadores por miedo a la ilegalidad 
y la cárcel. El efecto de todo esto fue la 
desaparición, en el tablero político y so-
cial, de los sindicatos y, vinculado a 
ello, el auge de la ofensiva neoliberal de 
Margaret Thatcher. 

 
Mineros y policías, cara a cara durante la huelga 
del 84-85. 

Así, en marzo de 1984 se llevó a cabo 
una huelga en Brampton, reducto 
obrero izquierdista en South Yorkshire. 
La empresa nacional cerró una de sus 
minas en Cortonwood. Los trabajadores 
ya no creían en las palabras del Go-
bierno de recolocación laboral y se de-
clararon en huelga. Una huelga a la 
que se sumaron, por solidaridad, tra-
bajadores de las zonas mineras de 
Yorkshire, Escocia, Gales del Sur, 
Kent, Durham y Northumberland. La 
oportunidad de acabar con los sindica-
tos se le presentó a la Dama de Hierro, 
sin ninguna duda, en este preciso mo-
mento. Después de un año de intensa 
lucha, la primera dama aplastó al 
movimiento obrero inglés. 
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Privatización de lo público 

Pero las cosas no quedaron ahí. En la 
primera legislatura de la Dama de Hie-
rro (1979-1983) se privatizó el 20% de 
las empresas públicas. Fue el caso de 
empresas tan emblemáticas como Bri-
tish Petroleum o la eléctrica Powergen 
(E.On) que, al día de hoy, como ocurría 
en esa época, siguen obteniendo mu-
chos millones de euros de beneficios. 
Con todo, Thatcher no se limitó solo a 
aplastar a los sindicatos y a privatizar 
grandes empresas, sino que vendió 2 
millones de viviendas públicas a gran-
des corporaciones. Este hecho llevó a 
una inflación en la vivienda de un 
500%, que sigue existiendo hoy en día. 

 
Thatcher y Pinochet. 

Otra de las medidas de la primera mi-
nistra inglesa para beneficiar a las cla-
ses pudientes fue la de reducir el tramo 
más alto del IRPF del 83% al 40%. De 
ese modo, quien más ganaba pagaba 
menos. Pero ahí no quedó la cosa, y pa-
ra disimular esta política subió el IVA 
del 8% al 15%. Un impuesto que reper-
cute a toda la población por igual. Ter-
minaba así por cubrirse de gloria con 
sus políticas neoliberales. 

Once años de neoliberalismo 

Pero en 1983, cuando se le podía dar la 
patada en las elecciones, resultó reele-
gida. Ese mismo año, antes de la cita 

electoral, Inglaterra había entrado en 
guerra contra Argentina por la disputa 
de las Islas Malvinas, y salió victoriosa. 
La Dama de Hierro aprovechó esta vic-
toria para pronunciar un discurso pa-
triótico y nacionalista que le ayudó a 
ganar en las urnas. Al empuje conser-
vador también se le añade el anticomu-
nismo durante ese periodo. Thatcher se 
encargó de que la sociedad inglesa to-
mase como suyo el ideal neoliberal de 
libre mercado y defensa del capitalismo. 
El resultado de todo ello fue un aumen-
to del desempleo del 5% al 11,2%, de la 
pobreza y de la desigualdad. 

Margaret Thatcher, que murió en abril 
de 2013, regentó el 10 de Downing 
Street once años. Fue una devoradora 
neoliberal, seguidora de la escuela eco-
nómica austriaca. Además de una acé-
rrima defensora del individualismo y 
amiga del dictador Pinochet. Criticaba a 
la gente pobre; para ella, las personas 
pobres sufrían un defecto de la perso-
nalidad, y tachaba de parásitos a quie-
nes vivían en la calle. Friedrich Hayek 
se puso en contacto con ella para pe-
dirle que llevara a cabo las mismas po-
líticas que Pinochet en Chile, pero 
Thatcher no las veía viables para una 
democracia occidental. Pero no dudó 
en aplicar reformas neoliberales en su 
país, nunca vistas en Europa, que pro-
dujeron un gran impacto en la clase 
trabajadora. ■ 

 

 
Celebración de la muerte de Thatcher. 
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Libros 
 
Título: Mother Earth. La voz del 
anarquismo en Norteamérica.  
Traducción: Federico Corriente 
Coeditan: Corazones Blindados, 
Fundación Aurora Intermitente, 
Fundación CEDCS y FAL 
Año: 2021 
Páginas: 218 

 

 

Publicada en Nueva York por Emma 
Goldman, y con Alexander Berkman 
como editor, la revista Mother Earth co-
menzó su andadura en marzo de 1906, 
con una tirada inicial de 3.000 ejempla-
res. La revista daba periódica cuenta de 
las giras de sus principales propagan-
distas: Goldman, Berkman, Ben Reit-
man, Voltairine de Cleyre…, quienes 
escribían crónicas de sus impresiones 
viajeras, de los círculos que les acogían, 
los grupos de estudiantes y obreros y 
las organizaciones libertarias que acu-
dían a escuchar a los conferenciantes a 
lo largo y ancho de Estados Unidos a 
comienzos del siglo XX. 

En esa época no existía aún la radio, el 
fonógrafo acababa de inventarse y la 
palabra escrita -prensa, libro, panfleto- 

y la palabra de viva voz eran los medios 
de comunicación por antonomasia. 
Mother Earth fue el vocero del anar-
quismo norteamericano; publicó comen-
tarios de actualidad social desde una 
perspectiva libertaria y extensos artícu-
los sobre diversos temas, como el mo-
vimiento obrero, la educación, la litera-
tura y las artes, el control estatal y gu-
bernamental, la represión del anar-
quismo, la emancipación de las muje-
res, la libertad sexual o el control de la 
natalidad. 

En 1917, la revista hizo campaña abier-
ta contra la entrada de Estados Unidos 
en la I Guerra Mundial y llamó a des-
obedecer las leyes del Gobierno sobre el 
reclutamiento militar. Por este motivo, y 
en aplicación de la Ley de Espionaje, 
aprobada ese mismo año, las oficinas de 
Mother Earth sufrieron un pormenoriza-
do registro por el cual las autoridades 
se incautaron de archivos y listas deta-
lladas de suscripciones de la revista, y 
de los diarios The Berst y The Blast, que 
contenían 10.000 nombres. Aun así, la 
revista siguió publicándose mensual-
mente hasta agosto de 1917, cuando 
Goldman y Berkman fueron declarados 
culpables de violar la Ley de Espionaje y 
resultaron deportados. 

Este libro es una antología de algunos 
de los mejores textos aparecidos en 
Mother Earth, traducidos por primera 
vez al castellano. Más concretamente, 
recoge 25 artículos y comentarios de 
Emma Goldman, Helene Stöcker, Max 
Baginski, Lizzie M. Holmes, Voltairine 
de Cleyre, W. C. Owen, R. Thomas 
Breckenridge, Hyppolite Havel, Julia 
May Courtney, Rebecca Edelsohn, W. S. 
Van Valkenburgh y Michael A. Cohn. ■ 
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Título: Historia de la FAI 
Autor: Julián Vadillo Muñoz 
Edita: Los Libros de la Catarata 
Año: 2021 
Páginas: 256 

La Federación Anarquista Ibérica (FAI) 
fue fundada en 1927 como una con-
fluencia de grupos anarquistas portu-
gueses y españoles (algunos de ellos en 
el exilio), constituyendo la principal or-
ganización específica del anarquismo en 
la península Ibérica. Desde sus inicios 
estuvo ligada a la CNT y a los movi-
mientos obreros y sindicales, en los que 
desempeñó un papel fundamental. 

En este libro, Julián Vadillo realiza un 
exhaustivo recorrido por la historia de 
la FAI, desde sus antecedentes y sus 
orígenes durante la dictadura de Primo 
de Rivera hasta la época de la Segunda 
República y la Guerra Civil, destacando 
la influencia que tuvieron en su funda-
ción acontecimientos como la Primera 
Guerra Mundial o la Revolución rusa, 
así como la importancia de los numero-
sos debates ideológicos y congresos or-
ganizados por grupos anarquistas desde 
principios de siglo. Se analizan también 
en detalle la repercusión que tuvieron 
publicaciones como Tierra y Libertad o 
Solidaridad Obrera, destinadas a pro-
mulgar el pensamiento anarquista. ■ 

 

 

Título: Corcel de fuego 
Autora: Lucía Sánchez Saornil 
Edición de Nuria Capdevila-Argüelles 
Edita: Ediciones Torremozas 
Año: 2020 
Páginas: 248 

Lucía Sánchez Saornil (Madrid, 1895-
Valencia, 1970) fue una voz excepcional 
en el movimiento literario de vanguardia 
conocido como ultraísmo. Publicó sus 
poemas en algunas de las revistas más 
significativas de la Edad de Plata: Avan-
te, Los Quijotes, Grecia, Cervantes o Ul-
tra, entre otras. El origen proletario de 
esta autora intensificó su compromiso 
social, gracias también a su militancia 
en el movimiento anarquista. Su lucha 
la llevó a convertirse en una de las fun-
dadoras de Mujeres Libres y, tras el fi-
nal de la Guerra Civil, cesó su actividad 
pública política y cultural. 

Corcel de fuego reúne la labor litera-
ria, tanto de poesía como de prosa, de 
Lucía Sánchez Saornil comprendida 
entre los años 1913 y 1933. Esta edi-
ción, a cargo de Nuria Capdevila-
Argüelles, incorpora además cincuenta 
y seis nuevos textos no recogidos hasta 
ahora en libro, lo que nos permite 
ahondar en la evolución literaria de la 
poeta y en su trayectoria intelectual. ■
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Administrar la violencia

 

 
Gonzalo Yolanda 
 
... Si comparamos el trato... CENSURADO… 

en la protesta... CENSURADO... como lo demuestran las sangrantes 

imágenes... CENSURADO... multa administrativa, palo... 

CENSURADO... “ley 

mordaza”... CENSURADO... el incomprensible 

delito de odio... CENSURADO... No 

es posible entender... CENSURADO… Pero… 

CENSURADO... acabará el invierno del color de los campos marchitos, 

la niebla de la mañana que oculta 

el amanecer. Y las oscuras nubes de la noche que nos impiden ver 

las estrellas, los pajaritos, sus trinos 

entre arbolitos mecidos por la brisa ¡fragante! El viento 

será huracanado. Las negras tormentas, 

tolvaneras, vendavales trayendo el olor de las hojas 

de hierba cortada, el ruido de sables, del aire 

cortado por porras de goma... CENSURADO… 
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La helada de los arrepentidos 
 
Caterina Gogu 
 
Traducción del griego y comentario de Yanis Merinakis 
 
Yanis me ha dicho 

que no apoye la cabeza en la pared  

cuando lea o cuando fume. 

En la cárcel me dijo 

siempre tenían dolores de cabeza por eso. 

Por la noche estalló una bronca por los que habían firmado la declaración. 

Jronis dijo 

que si ellos habían inventado la declaración 

nosotros inventamos no firmar. 

Yo decía que la resistencia tiene límites la gente es de carne y hueso 

hablaba de los estalinistas y del método 

fusilar a los mejores por traidores 

y ellos gritando al morir VIVA EL PARTIDO. 

Sifis dijo 

la declaración es el principio. 

Luego preguntan quiénes son tus amigos. 

Después dónde viven. 

Yo dije millones de personas, tío. ¿Por qué? ¿Por qué partido? 

Yorgos dijo por el que vamos a construir. 

En la mesa estamos 3 obreros, 2 arrepentidos, Yorgos el parado  

y yo tenía este año el privilegio de trabajar. Fumábamos. 

Bebían. Yanis demasiado 

–cómo demonios va subirse a la moto– 

no querían que yo hablase así. 

Luego me fui antes me había entrado dolor de cabeza 

otra vez me apoyaba en la pared. No sabían que sabía. 

Que no firmaría nunca. 

Y por ningún partido. 

Que me eché una chaqueta –enero del 79– 

en la helada que traían los arrepentidos. 
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En el mes de enero de 1979, fecha que se señala en el penúltimo verso, Caterina 
Gogu fue detenida. Estuvo en prisión un tiempo. Esta circunstancia da a los dos 
versos finales un valor no literal, sino metafórico. En ese período tuvo lugar la escena 
que describe en el poema. 

Se transcribe, pues, una conversación, mientras fuman y beben, cuyo tema asume la 
composición: el de las declaraciones de arrepentimiento. La declaración de arrepenti-
miento del comunismo era una herramienta forjada por el Estado para desmantelar el 
comunismo griego. Estaba dirigida específicamente contra sus activistas. Estos se 
confesaban arrepentidos de su actividad anterior firmando un documento y las listas 
de firmantes se hacían públicas. A partir de ese momento se acababan para ellos las 
persecuciones, los encarcelamientos y los destierros. 

El gesto clave es el de apoyar la cabeza en la pared mientras se fuma o se lee. Hay que 
entenderlo como símbolo de la reflexión que provoca dolor de cabeza, como le sucede a 
la protagonista: pensar es causa de conflictos. Más si es de declaraciones de arrepen-
timiento, de delaciones y de denuncias. No hacerlo es seguir acríticamente la línea del 
partido. Tal parece ser la línea mayoritaria. La única opinión diversa -y, por tanto, la 
que no gusta oír- es la que expresa el yo discrepante de la protagonista. Ella es la que 
comprende los límites de la resistencia humana frente al fusilamiento expeditivo de los 
mejores en el altar del partido; o la que vincula la firma de la declaración a la denun-
cia de compañeros. Por eso no quieren que hable: no quiere inmolarse por ningún par-
tido. Sus amigos son millones de personas. 

Ella está decidida a no firmar. De siempre. Desde el principio. Se había puesto una 
chaqueta para defenderse de la escarcha de arrepentimientos que arreciaba en aquel 
tiempo y que, finalmente, la llevó a prisión. 

Al veterano poeta comunista mil veces deportado y encarcelado Yanis Ritsos se le atri-
buye, respecto a esta situación, la frase: “No firmo, yo soy comunista”. Para Caterina 
Gogu parece más apropiada esta otra: “No firmo, no soy comunista”. ■ 
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Órgano de expresión de la CNT y de la FAL de Aranjuez 

Número 29 / Mayo de 2021 

 

Sede del SOV de CNT en Aranjuez 

 

Sindicato de Oficios Varios 

de la CNT de Aranjuez 

 

Calle Postas 17, 1º A, 28300 Aranjuez (Madrid) 

Permanencias de lunes a viernes a las 20 h 

Asesoría sindical: viernes a las 19 h 

Asesoría laboral: viernes a las 20 h 

 


